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La mayoría de las investigaciones efectuadas sobre petroglifos en Venezuela se han orientado al estudio de las representaciones que suponen, con el fin, implícito e explícito, de dar cuenta de su significación. Esto ha supuesto considerar a los petroglifos como un objeto de estudio aislado de naturaleza definidamente artística.

En esta investigación, que apenas comienza y, cuyos frutos son necesariamente preliminares, hemos intentado abordar el estudio de los petroglifos como un dato arqueológico y como tal, tratando de situar las referidas expresiones culturales en el contexto arqueológico correspondiente, así como también, relacionarlos con la cosmogonía de una etnia probablemente vinculada culturalmente con la sociedad que las elaboró.

Efectivamente, tras la realización de cuatro trabajos de campo al Complejo Arqueológico "Piedra Pintada", ubicado en el sitio de Tronconero, Valle de Vigirima, Municipio Guacara, del Estado Carabobo, durante los meses de septiembre y octubre de 1998, hemos podido reconocer y registrar hasta el momento gran parte del mismo, conformado por dos colinas y un estribo del Cerro Las Rosas, contentivos de grabados, recintos, caminos, alineamientos y apilamientos líticos.

Los diseños de los grabados o petroglifos fueron realizados en rocas afloradas del propio lugar, muchas de las cuales fueron cortadas y dispuestas de una forma específica. Los petroglifos fueron elaborados pespuntando su diseño en las rocas, a través de la técnica de la percusión, valiéndose del cuarzo abundante en el lugar. Luego, unidos los agujeros previamente realizados y, finalmente pulidos, ambas cosas, a través de técnicas abrasivas, que bien podrían haber usado como medio a la arena.

Los grabados sobre rocas o petroglifos existentes en el Complejo Arqueológico objeto de estudio, ofrecen una variedad de diseños aislados o formando conjuntos, que clasificamos de antropomorfos, zoomorfos, fitomorfos y astronómicos, de carácter definidamente realista, que expresan escenas de cacería, realización de ritos mágico-religiosos, actos de alumbramiento (partos) y un profuso inventario de la fauna de la región, tales como monos, aves, felinos, tortugas, ranas, peces, caracoles y culebras.

Establecemos aquí una relación hipotética entre el diseño de los grabados y la Serie Cerámica  Barrancoide, cuyo origen en el país, se sitúa en el Bajo Orinoco, con expresiones estilísticas en la región, como lo es, el Estilo El Palito y La Cabrera.

En este orden de ideas, debemos destacar, de acuerdo a Cruxent y Rouse (1982: 306-312), el uso por parte de los estilos pertenecientes a la Serie Cerámica Barrancoide de las técnicas del modelado e incisión, para la representación de cabezas zoomorfas y antropomorfas, con ojos elaborados a base de círculos y puntos.

En relación al Estilo Barrancas del Bajo Orinoco, Lelia Delgado (1989: 71-85) señala la tendencia a la tridimensionalidad lograda por la proyección de volúmenes ejecutados por medio de la aplicación de elementos de arcilla que presionados por incisiones de línea ancha,  forman espacios redondeados.

Es de destacar, formalmente hablando, la similitud entre los grabados del Complejo Arqueológico "Piedra Pintada" y los estilos Cerámicos Barrancoides.

De comprobarse la relación que planteamos anteriormente, podría establecerse una cronología relativa para el Complejo Arqueológico "Piedra Pintada" en base a las establecidas para los estilos El Palito y La Cabrera perteneciente a la Serie Barrancoide, que oscilaría entre el año 1 y el        700 d.c.

Es necesario señalar también, que hemos observado una relación formal entre el diseño de un petroglifo del Complejo Arqueológico "Piedra Pintada" y las representaciones femeninas propias del Estilo Valencia, que no se equipara  en cantidad y calidad, con la relación indicada anteriormente.

Esta presencia valencioide formalmente hablando en el Complejo Arqueológico "Piedra Pintada" podría explicarse como una  ocupación del sitio, entre los siglos VIII y XVI d.c., por etnias arqueológicamente valencioides, quienes continuarían utilizándolo. Quizás la relativamente pobre presencia valencioide en el sitio se deba a la tendencia a la especialización en el trabajo cerámico por parte de estas etnias.

En otro orden de ideas, el diseño de los petroglifos del Complejo Arqueológico "Piedra Pintada", en tanto que expresión fenoménica de la vida social de las etnias, probablemente Barrancoide, encuentra correlación con la cosmogonía de la etnia Wayuu, lingüísticamente perteneciente a la familia Arawaco, como también lo eran algunas de las etnias que se encontraban en la Cuenca del Lago de Valencia para el momento de la llegada de los europeos a la región, como por ejemplo, de acuerdo a Manzo Núñez (1981: 35-38), Ajaguas, Chirguas y Tacariguas formando parte del área cultural de los Arawacos Occidentales definida por Acosta Saignes (1961: 19-53).

Destacan en la Cosmogonía Wayuu, de acuerdo a Michel Perrin (1993: 139-151), un conjunto de oposiciones expresadas a través de los pares Sol-Luna, Verano-Lluvia, Enfermedad-Salud, Animales-Plantas Cultivadas, entre otros, que definen la vida cotidiana de esta etnia y, que bien podrían estar representadas en los petroglifos del Complejo Arqueológico "Piedra Pintada".

También es ampliamente significativo, el profundo estudio de los fenómenos de la naturaleza, celeste y terráquea, que de acuerdo a Michel Perrin (1993: 225-228), le permitieron a la etnia Wayuú, estructurar su año en torno a dos estaciones de lluvias, la primera (la más grande) durante los meses de octubre, noviembre y diciembre, asociado a Joyo´u (Arturo) y la segunda (la más pequeña), durante los meses de abril y mayo, asociado a la constelación de Las Pléyades, intercaladas de las estaciones secas, de enero, febrero y marzo, asociado a la floración de la Uraichi y, la de junio, julio y agosto, vinculada a la presencia de grandes vientos.

Si la etnia Wayuu, como manifiesta claramente su cosmogonía, fue capaz de realizar un calendario como el referido anteriormente, asociado a sus prácticas sociales, también lo elaborarían otras etnias  culturalmente vinculadas, como las que crearon el Complejo Arqueológico "Piedra Pintada", a la vera de las representaciones astronómicas que ofrecen sus petroglifos.

A MANERA DE CONCLUSION

Hemos sugerido en este trabajo, producto de la investigación en curso, lo siguiente:

1.-
El Complejo Arqueológico "Piedra Pintada" fue construido por etnias arqueológicamente clasificables como pertenecientes a la Serie Cerámica Barrancoide, especialmente, a las etnias que desarrollaron los estilos cerámicos La Cabrera y El Palito en la región, entre los siglos I y VIII d.c., sin que se niegue la ocupación y uso posterior del mismo, por etnias vinculadas al estilo Valencia, entre los siglos VIII y XVI d.c.

2.-
Las etnias que construyeron y, quizás también, dieron uso continuo al Complejo Arqueológico "Piedra Pintada", asociados a las Series Cerámicas Barrancoides y Valencioides, pertenecieron a la familia lingüística Arawaca.

3.-
El Complejo Arqueológico "Piedra Pintada", a través de sus grabados, recintos, caminos, alineamientos y apilamientos líticos, son una expresión fenoménica de una sociedad estrechamente vinculada y dependiente de la naturaleza, con la que se relacionaba a través de la cacería, recolección y prácticas agrícolas.

Finalmente, es importante señalar, que las conclusiones preliminares aquí ofrecidas, no son sino, hipótesis que creemos podrían hacer avanzar la ciencia.
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Queremos dejar constancia de agradecimiento al Sr. Ibán Raúl Malpica Albert por su colaboración técnica para la realización de esta investigación y, al Sr. Asdrúbal Freites Corona por el procesamiento digital de  imágenes y textos aquí presentados.

Esta Ponencia fue preparada para ser presentada en la XLVIII Convención Anual de AsoVAC. Maracaibo, 10 de Noviembre de 1998.

